
\u25a0 La iglesia de San Francisco (4). precioso tesoro del arle gótico y
arafaeseo en varios de sus detalles, hablamos relativamente, en
cuya gallarda nave ostenta las tres épocas marcadas que florecieron
hasta el siglo XVI,en Toledo y en Sevilla (2), tiene que arruinarse,
y tal vez las preciosas ogivas que la alumbran, los variados enterra-
mientos de las capillas, las esbeltas columnas agrupadas de distintos
gustos, y los lindos adornos de delicada crestería, doseletes y capri-

Cuantas veces hemos tomado la pluma para dar algunas noticias
d« las obras y monumentos que, aunque en pequeño número, encier-ra la invicta villa de Bilbao, otras tantas lo hemos hecho llenos de
placer y con la satisfacción que naturalmente causa publicar hechos
undantes que honran y ennoblecen. Esta vez nuestra misión es dis-
tinta, y mas triste por lo mismo nuestra tarea. El magnífico dibujo
que encabeza este artículo dice lo bastante por sí solo, y es el emble-ma de un justo sentimiento. El único monumento gótico que conserva
Í*\!::a e Bilbao, porque sea dicho de paso, el arte gótico no se es-
readio con pureza en este país, va á desaparecer, y acaso no estará

jos el día que la pica del cantero y la palanca del peón de albañil«an esfuerzos para arrancar y demoler- los ricos sillares que tiempos
-as se trahajaron y esculpieron por manos maestras é inteligentes.

SMBarJ», °r- ?' ASustia «le Arrejui jneredia, secretario de la comisión de
d-JS'G arlisticos) W director del instituto YÍzcaino, escribió en el año
«alr-,1 .Jr ™.™ona descriptiva de este hermoso templo, y mandó iUcomisiónTañes dibujos jdetalles de sos capillas jcotmamiratos

(2) Aunque se íija la construcción de este templo en el año de loOl : por ío que
se ve eu el carácter de arquitectura déla grande nave. d*bió ejecutarse tn trt-s dis-
tintas ('-pocas : así se observa tambun en la parte material de los muros de sillería,
en doude se conocen las uniones, v así igualmente se deja comprender por la dis-
tinta forma de las fachadas esteriores.

(i) En la descripción histórica artista de la villa de Bilbao, que hizo en el
viaje pintoresco por l¡isprovincias vascongadas un distinguido literato que hoy ocupa
un puesto elevado en la nación, se lee lo siguiente: «la grande v suntuosa iglc-íi.i
del imperial San Francisco, fué construida el año de -1301 y concedióle el rev Din
Carlos í de España y Y emperador de Alemania el año de 1359, la facultad ác usar
de sus aricas iinpenalos y reales: su Ierre es alta, ligera y elegante, y al presenln
esta sin cruz ni iíecha en el remate.»

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.10 73

m FRANCISCO ñ BILBAO (1¡,



No hay en el mundo
puente colgante
mas elegante,
ni otro Arenal...

peligro: hace dos años que después de hacer las nuevas D,'ta a*poca gracia por- cierto, y después también de haber eomSo vcolocado la mayor parte del alambre, quedó paralizado. vdiS ¿2
hay que hacer o de nuevo. Repetimos que esto que no=otV0= mo-vemos noio podemos comprender, porque preci-amente Biíbao cuentaen su reducida villa un número grande de profesores de bañanteTmo, cuyas carreras y pruebas en la real academia de San Femanlhan sido siempre brillantes. mamm

\olvamos a! objeto principal que motivan estas líneas- cuando «a»esta agitando la cuestión de los caminos de hierro, como uno de hrelementos que han de dar vida á las poblaciones en general v mamrpor consiguiente á los puertos, Bilbao estudia también so wweetoy parece que uno de aquellos que mas ventajas ofrece para su reali'zacion como camino, según los inteligentes, debe pasa.-por la anticuavilla por Bilbao la vieja. Siendo esto así, y de cualquier modo quesea, la población al otro lado del puente colsante v de Isabel II seaumentará necesariamente, sea correspondiente á ¡a jurisdicción deBilbao o como anteiglesia de Abando, y con el aumento de población
habrá necesidad de un templo, de una parroquia; ¿y cuándo se cons-
truirá otro San Francisco situado tan ventajosamente? Si la cualidadde artistas y un vislumbre de esperanza no sujetara nuestra imagina-
ción, sin duda que nos estenderiamosá mayores reflexiones; pero no,esperamos aun que no será solo el Semanario archivo venerando á
donde se conserva la memoria de muchas obras del arte, que la im-
pericia, el vandalismo y la desgracia han hecho desaparecer, el que
conserve Jos bellos recuerdos de San Francisco. Tenemos fundadas
esperanzas en que nuestras presentes autoridades, celosas por demás
por el bien general y por los adelantos del arte, echarán una mirada
benévola hacia esos tristes restos; pues la mezquina utilidad que
pudieran reportar sus mutilados materiales para emplearlos en la erec-
ción del nuevo cuartel que se edifica á su lado, teniendo abundantes
en el resto de lo que fué convento, seria bien escasa comparada con
el que resultaría de su preciosa existencia. Cuando por todas partes
se vé alzar el genio de las artes, se crean juntas, academias y corpo-
raciones científicas que velen, reparen, conserven y restauren las
antigüedades y monumentos que se han salvado de las discordias civi-
les , del abandono y de la incuria, lo único que en su cíase Bilbao
conserva, ¿severa desaparecer? No; Jo que tanto ha costado el cons-
truir, y como un coloso se ha sostenido al través de los siglos para
memoria de las artes y de Ja historia, debe quedar en pié; bastante
se ha destruido en esta nación desventurada, y bastantes ruinas se
encuentran por todos lados, que al estudioso viajero y al celoso artista
le prestan sobrados materiales para llenar los periódicos artísticos y
pintorescos con tristes descripciones.

Bilbao 21 de noviembre de 18S2,

Lo mismo aconteció con el adorno que remataba las antiguas ca-
sas consistoriales: derribáronlo con el pretesto, ó por el fundado te-
mor de que amenazaba ruina, yesta obra, también dirigida por inteli-
gentes , no supieron ó no quisieron sustituir con otra, que á lo menos
cuando no se viese en ella ia gracia del buen gusto, tuviese siquiera
el mérito de conservación: esto mismo ha sucedido con alguna otra
obra dei arte, como decimos de medio siglo á esta parte, y está suce-
diendo hoy mismo, no solamente con el San Francisco que nos ocupa,
sino también con el primero, mejor y mas elegante puente colgante,
construido en España basta hace muy pocos años. Este puente, que
por los años de veintisiete y veintiocho hacia eco en Ja nación en donde
aun no se conocia, además de su verdadera solidez, tenia algo de
monumental; y cuando el viajero castellano loveia por la vez primera
al cruzar la antigua plaza donde están las casas consistoriales, que-
daba agradablemente sorprendido observando su hermosura y gentile-
za. Fué tanta su celebridad en la época á que nos referimos, que el
pueblo cantaba con frecuencia una copla, á él alusiva , que dice así:

Hubo hasta estos años una elevadísima torre eorespondíente á la
basílica de Santiago, que ocupando el centro mismo de la población, se
enseñoreaba sobre todos los edificios de ella, y parecía el centinela y
guia de sus habitantes: su magnífica campana de reloj, de las prime-
ras de España, colocada á una altura sorprendente, estendia su ar-
gentino y claro sonido distintamente á los mas lejanos barrios, á una
legua de distancia, según dicen los antiguos, pues esta torre, primera
también en el señorío, por las circunstancias que en ella concurrían,
se derribó el año de 1817, cuando aun nosotros éramos niños. Ahora
que tenemos noticia de la causa de.su demolición, por haber oido que
personas inteligentes declaraban ser estraordmaria su altura para que
resistiesen los débiles fundamentos de apeo en el Cuerpo primero sobre
planta, no afeamos precisamente esta disposición, pero sí sentimos
que aquellos profesores de mérito conocido no estudiaran mejor la
nueva obra, y sustituyesen la antigua con una cosa digna de una
vi'Ia rica y elegante, justamente en los años en que el puerto de Bil-
bao tenia nombre en ambos mundos, floreciendo su comercio admira-
blemente, y que á la sombra de sus venerandos fueros, entonces
puros, la riqueza era conocida: se construyó pues en su lugar un
campanario mezquino, de mala fabricación y peor gusto, en donde se
veían avergonzados algunos de los adornos de la antigua torre: duró
hasta hace pocos años, y como si le persiguiera el sino de la desgra-
cia, últimamente con el carácter de provisional, el campanario se
convirtió en tejabana, y este es hoy el triste recuerdo también de
aquei monumento (-1).

Desgracia es á Ja verdad que tal suceda en un pueblo en donde se
adornay se construye, se decora y se ennoblece: lo repetimos, ocasio-
nes hemos tenido de ocuparnos con orgullo de esta tarea, ocultando
quizá este presentimiento ¡ que aunque se estaba viendo venir desde
hace algunos años, nunca lo pudimos ni debimos creer.

No acertamos á discurrir la causa que fecundiza ocultamente el
germen de destrucción en un pueblo que siempre se ha distinguido
por sus valientes creaciones. Este es un fenómeno cuyo origen lo des-
conocemos, pero que desgraciadamente palpamos sus consecuencias
desde principios de este siglo. De esta época data solamente el genio
del desacierto, si así puede llamarse, porque no tenemos noticia que
hasta el año diez y seis haya sucedido demolición de ninguna obra
que reuniese mérito artístico.

ehos arabescos (véase la lámina), se emplearán en paredes que sirvan
para contener un terraplén, ó cimentar ios lienzos de un edificio cual-

quiera. La hermosa planta de una nave gentil que mide mas de dos-
cientos pies á un lado y cincuenta al otro, sin eontar las capillas, que
ha resistido á las guerras y discordias civiles, que han respetado los
sig-Ios y hasta la incuria de los tiempos, en un abandono de cerca de
veinte año?, la mano del hombre se ha encargado de arrancar y se-
pultar para siempre.

El severo templete que servia de enganche y apoyo á las cadenas
por el Jado de la ribera, estaba construido con arte y majestad, y no
chocaba absolutamente con el resto de caserío, agradable en lo general,
en este hermoso paseo. El puente se demolió sin embargo, porque el
suelo y maderamen necesitaban reforma, y también porque en las
cadenas habia algunos eslabones oxidados, particularmente sobre los
machones, como siesta circunstancia, no difícilde remediar, fuera
suficiente motivopara derribar la parte que no tuviese relación con el

tr-ibrij.,ana se coauaa.

[iI Al reedificar á principias de este año an« casa de campo al otro lado de ia
ritara, tímalos el settliuúenío de ver cánfuedido entre el mortero 3 tosca mam-
rwistí-ría . U'i precioso remate tallado ¿i algsu jarrón 6 candelabro , enyo esmerado

Lucio Apuleyo nació en Madauro, ciudad del África, que hoy cor-
responde á Oran ó á sus inmediaciones, hacia el siglo segundo de la
era cristiana, en el imperio de los Antoninos. Su padre, que era hombre
de buen linaje y dunviro de su patria, se llamaba Teseo, y su madre
Salvia, la cual era originaria de Tesalia y descendiente de la familia
de Plutarco y del filósofo Sexto su nieto, preceptor del emperador Marco
Aurelio. Después de haber estudiado Apuleyo en Cartago, pasó á
Atenas, donde se aplicó á la filosofía de Platón, y Juego á Roma, donde
sin maestro aprendió la lengua latina, y se dedicó á la ciencia del de-
recho, saliendo escelente jurisperito. Hizo luego muchos viajes con
el deseo de instruirse, y se inició en los misterios de muchas deidades
para conocerlos á fondo, y después volvió á Roma, en cuya ciudad,
hallándose sin medios para subsistir, por haber consumido su patri-
monio en viajes y estudios, se tuvo que dedicar al foro para poder
vivir.Pasado algún tiempo se restituyó al África muy lleno de cono-
cimientos, pero muy pobre, y hallándose en Oea, una de las ciudades
de la región tripolitana, cayó enfermo. Hallábase en esta población un
joven natural de ella, llamado Ponciano, el cual habia en Atenas co-
nocido á Apuleyo, y le brindó con el hospedaje de la casa de su ma-
dre , viuda, llamada Pudentila, para que teniendo mejor asistencia
recobrase mas pronto Ja salud. Ponciano, que amaba á su huésped,

sabiendo que su madre tenia intención de casarse, concibió Ja idea

de que lo "verificase con Apuleyo, queriendo mas bien que un hombre
de la dase y prendas de este fuese su padrastro que otro alguno. No
casó mucho'tiempo sin que Pudentüa se llegase á prendar del mentó

de Apuleyo y se resolviese á darie la mano; pero lo dilató hasta haber
easado á su hijo Ponciano con la hija de un tal Rufino. Apenas se

efectuó este matrimonio, temiendo Rufino que tuviese Pudentila oiro.-

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.74

L. F. de MOiSIZ

LUCIO APUI»£¥0.



Nacido en Alcalá en 1610, su ingenio peregrino, su natural agu-
deza y su estraordinaria instrucción, adquirida en una brillante car-
rera en ambas universidades de Alcalá y Salamanca, lepermitieron
desde muy joven distinguirse y brillar con obras literarias de un méri-
to poco común, y entre otras, con una comedia que llevaba el título
de Amor y obligación, que compuso á los diez ysiete años de su edad,
y fué muy bien recibida del público. Patrocinado luego por el conde
de Oropesa D. Duarte de Toledo y Portugal, virey que fué de Na-
varra y de Valencia, y posteriormente presidente de Castilla, uno de
aquellos distinguidos magnates que se honrabau en dispensar su pro-
tección á los ingenios, pudo desplegarse á su sombra el fecundo de
Solís y brillar desde ia altura conveniente en aquella corte poética é
ilustrada. Secretario primeramente del mismo conde de Oropesa, y
después de S. M., oficial de la secretaría de Estado, ycronista mayor
de Indias, tuvo ocasión en su larga vida y en el desempeño de tan
importantes empleos, de acreditar su inmensa instrucción en las cien-
cias políticas; en sus obras literarias, y señaladamente en la magní-
fica Historia de la conquista de Méjico , su erudición, su genio y su
buen gusto. Y por último, hasta en el cultivo de Jas musas, á que

Hacia el último periodo del gran siglo de nuestra literatura dra-
mática , y cuando esta, después de haber tocado en su brillante apo-
geo en manos de Calderón y de Moreto, anunciaba ya su decadencia
y eclipse entre las nubes del mal gusto y las exajeraciones de la
fantasía de Jos Matos y Cubillos, Mendozas, Diamantes y Candamos,
aparece una elevada figura, un insigne talento verdaderamente dramá-
tico, para recoger, puede decirse, y consignar dignamente los últimos
acentos de nuestra musa escénica.
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hijos, lo que era en perjuicio de su yerno, trató de impedir el enlace
de esta, y logró que Ponciano se opusiese á él, aunque antes íó habia
solicitado: pero su madre llevó á cabo su designio. celebrando su boda
en una casa de campo cerca de Oea.

Poco tiempo después murió el jovenPonciano. v su tio, nombradoSüinio-Emiliano, se unió á Rufino para perder á ÁpuJevo. á cuyo fin
publicaron que había envenenado á Ponciano, y que' valiéndole de
-sortilegios había cautivado el corazón de Pudentila. Omitiendo ¡a pri-
mera imputación, Emiliano, en nombre de Sisinio Pudente hijo
menor de Pudentila, alegó Ja segunda en un pleito que tenía con esta,
en que trató de probar ante el procónsul de África, Claudio Máximo'
que Apuleyo poseía artes mágicas, mediante Jas cuales habia conquis-
tado el amor de Pudentila, y le acriminó como si fuesen delitos su
belieza, sus hermosos cabellos, su buena dentadura, y que tenia un
espejo, como cosa indigna de un filósofo. Apuleyo defendió él mismo
su causa con grande energía yelocuencia, confundió á sus acusadores
y por medio de agudos é ingeniosos rasgos los puso en ridículo, y fué
absuelto por el juez. Pasó Apuleyo el resto de sus dias haciendo una
vida tranquila como filósofo, y compuso muchas obras en prosa y verso
de Jas que algunas no han llegado á nosotros,

Era Apuleyo de eorazon generoso, y su liberalidad en socorrer a
los indigentes, favorecer á sus amigos", mostrarse agradecido á sus
maestros dando dotes ásus hijas, contribuvó á consumir su Datrimonic.
A las mas relevantes dotes de espíritu reunia ApuJevo un beliísimo
rostro y gallarda persona: hé aquí cómo se pinta é! mismo en el li-níoUáel Asno de Oro: <t inenormis proceritas , succulenta gratui-
tas, rubor temperatus, flavum et imffedatium capillitium, oculicaesu quidem sed vigiles et in aspecíu rateantes prorsus aquilino.guogmnemm floridis speciosus et inmeditatus incessvs.»Los sabios de todos los siglos han hablado con «rrande elogio deApuleyo, y entre ellos otro grande ingenio africano, San Agustín.Aun Ymendo adquirió gran fama y celebridad por su s.ber, v tanta,que le erigieron estatuas en Cartago y otras ciudades.Apuleyo dejo muchos monumentos de su laboriosidad y aplicacióna las letras: tradujo el Fedon de Platón y la Aritmética de Nicómaco, yescribió de República, deNumeris, de Música, epístoke-ad Cerelliam.Proverbia, Hermágorai, y los libros titulados Ludiera, todos los cua-les escritos no han llegado á nosotros. Consérvanse otros que son:Floridorum Itbrim, de dogmate Platonis, de Philosophia site de deo

bocratis, Apologiae me orationes decae pro se ipso, de mundo sivecosmographiade Medicaminibus hervarum, de Syllogismo categóri-co. Mercuru trismegisti Asdepius de volúntate dei L. Apuleyo in-
terprete, y finalmente Metamorphoseon, site lusus asini librixr- Esta obra, conocida con el nombre de Asno de Oro, es la aue hadado celebridad á Apuleyo; pero el argumento no es original: su pri-mer autor fué Lucio de Patrás, de quien reduciéndolo á compendio lotomo Luciano, y de este Apuleyo, que lo perifraseó y le hizo muchasadiciones, entre ellas la de ia fábula de Psiquis y Cupido, que ha pa-
sado por la mas bella de la antigüedad en su género. Sus incidentesestán tan ingeniosamente encadenados los unos con los otros, y sontan adecuados ai asunto, que el Asno de Oro puede ser consideradocomo urt modelo de las obras de su clase. Su estilo, aunque aitro áspero
y estrano, es vivo y enérgico, y aunque el autor se vale á veces de
términos que no hubieran sido tolerables en el siglo de Augusto, no
desagradan por lo propios que son para espresar lo que pretende.

Mr. Warbunton, escritor inglés, piensa que el verdadero designio
que se-propuso Apuleyo en la composición de su fábula, fué recomen-
dar la iniciación en los misterios gentílicos, contraponiéndolos á la
religión cristiana que se iba introduciendo por todas partes. Mas cual-
quiera que haya sido su intento, el Asno de Oro es una de las obras
notables de la antigüedad, que contiene profunda doctrina moral, al
mismo tiempo que ofrece grande interés y agradable entretenimiento.

TEATRO DE SOLÍS.
(Lucio Apuleyo.)

La opinión de mago con que quisieron perder á Apuleyo se disipópor entonces; pero quedaron algunos rumores que se reverdecierondespués de su muerte, y se fueron abultando de modo, que los paga-nos sostenían que habia hecho un gran número de milatrros que
igualaban o eseedian á los de Jesucristo. Fundaban algunos estaopinión en haber sido autor del Asno de Oro, que tenían, no por
aoula - como lo es evidentemente, sino por una historia verdadera,sm duda por haber leído esta obra sin reflexión, ó tener noticia deeua solo por oídas. El asunto de esta ingeniosa fábula es, que estan-co Apuleyo hospedado en Tesalia, país donde tuvo origen ia magia,

rn CK Sa De UQa muger llamada Byrrena, donde habitaba otra por
nombre Panfila, que siendo muy gran hechicera, con varios unguen-os que tema se transformaba en la especie de animal que quería,
\iolauna noche en que se la mostró su criada Fotis, desde un" lugar
secreto, cuando untándose con uno de aquellos ungüentos se tras--ormo en buho, y salió volando por una ventana. Apuleyo, movido deuna vehemente curiosidad, quiso convertirse también e"n buho; mas
Por yerro de Fotis, que equivocó el bote, se untó con uno que le con-
fió en asno. Acometieron ladrones á la casa, y robaron á Apuleyo

nvertido en asno, con las demás caballerías que habia en ella. Lo
ante de la fábula contiene graciosísimas aventuras, algunas nada'

nestas, que acaecieron á Apuleyo, vendido y revendido á diversos
ro^° S

' C°n J°S q-üe pas° mucll0S hasta que comiendo unas
cobró P™ 6ra 6l remedio Para restituirse á su natura! figura, ia re-
así ir'r]7,3^' COm°se conoce evidentemente, es una mera fábula, y
tímm

SU mÍSm° auí0r al PrinciPio: faiulam graecanicam inci-
de ain' P°r consecueiieia ficción cuanto se dice en ella; por lo que
do-S" 1 modo puede servir de argumento para probar que ApuJevo
«u-<-}0 las artes mágicas.

Este fué D. Amtokio Solís y Rivadeiíeíra , tan célebre en otro
concepto en nuestra república literaria, como elegante historiador de
la Conquista de Nueva España.



Dilo pues.
Acreditar sin pena una pasión,
perder miedo y cariño á ia betda-

Todo es amor.
¿Cómo? ¿El engaño ha de ser
amor?

El tomo que las comprende todas, ó por lo menos las nueve reco-
nocidas como auténticas de Solís, fué impreso bastantes años después
de su muerte, en 1716, por licencia concedida á Antonio de Reyes, ve-
cino é impresor en esta corte; así como también otro tomo de poesías
sagradas y profanas del mismo Solís. Dánsele también algunas otras
comedias que fueron impresas á su nombre, pero se cree que en ellas
solo tuvo Solís una parte, como en la de Elpastor Fido, que escribió
en colaboración con Calderón y D. Antonio Coello; la de El mayor
triunfo de Julio César y batalla de Farsalia; la de La firme lealtad;
la de La mas dichosa venganza; y algunas otras que no fueron inclui-
das en la colección postuma, según la nota puesta al pié de la misma,
por tenerse por cierto no ser de Solís.

Viniendo ahora á las nueve reconocidas que aquella comprende,
nadie podrá negar la justicia con que por ellas se ha colocado á Solís
en un lugar señalado entre nuestros buenos dramáticos de segundo
orden, y uno de los mas acertados y últimos representantes de la co-
media de Calderón y de Moreto. Careciendo seguramente de la inven-
ción y ardiente fantasía delprimero, y no llegando tampoco al grado
de fuerza cómica y de buen gusto del segundo, D. Antonio Solís (en
quien sin duda el cultivo de las musas no"era una profesión verdadera,
sino la distracción de mas serios trabajos), demuestra sin embargo que
su peregrino talento, su esquisita instrucción y su gusto cultivado, le
permitían cruzar las armas de su ingenio con aquellos admirables mo-
delos , y mantener con honor el campo escénico español, después que
de ellos se viera abandonado.—Prueba de ello son en el estilo heroico
sus comedias de Euridice y Orfeo, Triunfos de amor y fortuna, Las
amazonas, ysobre todo la preciosa de El alcázar del secreto, en las
cuales acertóá imitar á Calderón hasta en sus mismos estravios; y en
el^ género cómico las de El amor al uso , Un bobo hace ciento , y La-
gitanilla de Madrid, que por su discreción, regularidad y vis cómica,
pueden competir conlas mas celebradas de Moreto.—Especialmente la
primera, que mereció Jos honores de ia traducción ai francés por ei
poeta Scarron, bajo el título de L'amour á la mode, es reputada
justamente como una de las mas discretas y cómicas producciones de
nuestro antiguo teatro, y de ella dice uno de nuestros mas eminentes
poetas y críticos contemporáneos, el señor Martínez de la Rosa, lo
siguiente:—«Invención agudísima, traza sutiJ, situaciones cómicas,«burla viva ydonosa de un defecto muy común en hombres y mugeres,
«lenguaje castizo y ameno, versificación fluida, chistes graciosos y
«oportunos, todo contribuye á recomendar esta composición belfísima,»que tiene asegurado su éxito y aplauso, mientras dure en el mundoala maldita moda, antigua á lo que parece, de amar poco y ponderarlo
mucho »-Preciso seria copiar aquí toda esta preciosa comedia para
reconocer hasta qué punto es justo aquel elogio; pero va que esto no
sea posible, escogeremos algunos de los trozosy chistes q"ue la esmaltan
y sirven para retratar fielmente á los personajes en que se quiere em-
biematizar- cómicamente el falso amor. Véase en prueba lo que dice
la dama para disculparse de haber dado una cita á tino de sus galanes.

Como nuestro objeto no sea mas que el de considerar á Solís como
poeta dramático, prescindiremos de los altos títulos que le recomien-
dan como político, como historiador y como lírico poeta, para tomar
únicamente en cuenta el escaso, aunque precioso repertorio de su
teatro, limitado á corto número de comedias, si bien abundante en
prendas de valor y mérito literario.

por inclinación, irresistible, sin duda, solia dedicarlos cortos momen-
tos que le permitía el ejercicio de sus importantes funciones, dejó
consignado su variado talento, su discreción y lozanía, en términos de
merecer ornar su frente con esta doble corona.

Todavía en la larga y bien aprovechada carrera de su vida tuvo
tiempo de dedicar el últimotercio de ella al ejercicio de la profesión
y á la práctica de las virtudes religiosas; siguiendo el ejemplo de sus
grandes maestros Lope de Vega, Calderón, Moreto y Tñ-so de Molina,
se ordenó de sacerdote á la edad de cincuenta y siete años, y dijo su
primera misa en 1667, en el noviciado de la compañía de Jesús, ce-
sando desde aquel momento absolutamente en el cultivo de las musas,
hasta el punto de negarse á componer ni aun los Autos sacramen-
tales de dia del Corpus, en que habia alcanzado tantos lauros D. Pe-
dro Calderón, y ni aun quiso terminar una comedia que tenia empe-
zada , y llevaba el título de Amor es arte de amar. La práctica de
sus deberes religiosos, el ejercicio de las virtudes cristianas, y la
continuación de sus tareas como coronista de Indias, en una segunda
parte que dejó sin acabar y no ha sido impresa, ocuparon los últimos
años de su vida, hasta que en la avanzada edad de setenta y nueve
falleció en 19 de abril de 1686, siendo depositados sus restos mortales
en la capilla de Nuestra Señora del Destierro, del convento de San
Bernardo, demolido en nuestros dias.

Doña Clara. Aunque ves mi condición
tan galante y esparcida,
te prometo que en mi vida
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he dado esta permisión,
sino es solo á Don Gaspar,
que por hablar de buen susto
alguna noche, este susto
he querido atrepellar.
Y esto no es quererlo yo,
que eso de que amor engaña
abrasa yrinde, es patraña
que algún ocioso inventó.
Amor es duende importuno
que al mundo asombrado trai,
todos dicen que le hay,
y no le ha visto ninguno.
¿A quién no causa fastidio
esta pasión amorosa,
no siendo amor otra cosa
que una fábula de Ovidio?
¿Y qué importa que se nombre
amor este devaneo,
si es confirmar el deseo
y luego mudarse el nombre?
¡ Válgate Dios por dolencia
no acabada de entender!
¿es estomas de creer
que está allí mi conveniencia?
¿No tira la voluntad,
geómetra superior,
todas las líneas de amor
al punto comodidad ?
Yo no sé si á mí me tiene
ciega en lo que me aconseja;
pero bien' sé que me deja
mirar lo que me conviene.
Y si está en mi pecho fiel
algo mas privilegiado
hoy, Don Gaspar, es que he hali;
mas conveniencias en él.
Porque el querer con fervor
á otro, es amor impropio,
y así solo el amor propio
viene á ser elpropio amor.

ó estotro diálogo entre el galán y su criado que v:
de las mismas ideas de la dama :

Quien no te ve tierno aquí,
allí airado, allá quejoso,
acullá fuera de tí,
siempre en el afán ocioso
de dar de aquí para allí.
Ya te acredita de amante-
el favor, y ya la ira,
ciñéndose á cada instante
del color de la mentira,
camaleón tu semblante.
Válgate el cielo, señor,
no te acabo de entender;
¿qué es esto?

Ortdso.

D. Gaspar.
Ort

D. Gasp.
Ort.....

D. Gasp.

Ort
D. Gasp...

D. Gasp.
Ort

D. Gasp.

Ort

D. Gasp

Ort

Por eso mejor,
¿Pues no es amor un confuso
accidente apetecido,
un fuego en el alma infuso,
y un hielo ai aliento unido ?
Si eso es amor, no es al uso.
¿No es amor unleve ardor,
no es un daño procurado,
un apacible dolor
y un dulcísimo cuidado ?
No es al uso , si es amor.
¿Pues no sabremos cuál es
amor al uso, señor?
En mi pecho no lo ves?
EspIicameJo mejor.
Óyelo pues.



La comedia de La güanilla de Madrid, es otra de las que pasan
ustamente por délas mejores de Solís; y en efecto, es notable por la

inteligencia enla conducción de la intriga, por la gracia yverdad de los
caracteres, por la regularidad clásica de la acción, y por la soltura
del estilo; pero preciso es convenir que en ella, como en otras varias
de sus composiciones dramáticas, renunció Solís á la invención pro-
pia , limitándose á poner en acción un argumento trazado anterior-
mente por otros autores; el de esta está evidentemente copiado de ia
novela de Cervantes que lleva el mismo título, y que también habia
trasladado ya á ia escena el doctor Juan Pérez de Montalvan, y por
cierto que su comedia no desmerece, sino es ya que aventaja á Ja de
Solís. A pesar de ello, hablando de este autor y de esta comedia en
su Paratodos, el calumniado Montalvan decia: «D. Antokio de Solís
«escribió la Gitanüla, comedia escelente, y quien conoce su espíritu,
«talento yciencia, á todas luces creerá que como en esto fué super ior
>«lo será en lo demás._ Un lobo hace ciento, si bien pecando demasiado contra la verosi-
militud, y tocando en su argumento en una complicación estremada,
es por otro lado un tejido de chistes y sales cómicas en que luce y
campea el gran talento, el gusto y la festividad urbana de Solís , y la
aseguran perpetuamente un lugar señalado en nuestra escena.

Otro tanto quisiéramos poder decir de las comedias de este autor en
el género heroico; pero ya sea porque siguiese en ellas la corriente del
gusto público, ó ya porque siendo dedicadas á representarse en los

reales palacios fuera condición sine qua non la de adoptar la moda
que en ellos habian acreditado Velez de Guevara, Cubillo, Mendoza,
y otros muchos, hasta el mismo Calderón, es Jo cierto que al leer Jos
delirios, las metáforas, las hipérboles y retruécanos de Eurídice y
Orfeo, Las Amazonas, y Triunfos de amor y fortuna , nadie creería
estar escuchando al autor de El amor al uso, si bien en la de El al-
cázar del secreto supo llevar la imitación á tal estremo que nos parece
oír la fantástica musa del gran Calderón.

En todas elias se descubre e¡ ingenio y la culta espr-esion de Solís,
y de ello pudiéramos ofrecer infinitos ejemplos sino temiéramos cansar
la atención de nuestros lectores. Sirvan sin embargo de eseepcion al-gunos que tomamos al acaso en las mismas citadas comedias.

En Ja de El alcázar del secreto se halla este diálogo glosa queparece robado al mismo Lope de Vega:

-^\u25a0cea Los remedios del olvido
no los conocí jamás. Para ahorcarme,

Bien lo he visto.
¿No habrá siquiera un pedazo?
¿Para qué?

¿ Y no habrá quedado
otra soga vieja en casa?
Ni una hilacha, ni un esparto.
Miradlo bien.
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DíAXA...

hacer su voluntad sin voluntad,
suspirar sin dar cuenta al corazón;

No matarse en pasando la ocasión,
llorar en ella por curiosidad,
formar de una mentira una verdad,
hacer de una palabra una razón:

Mudar de sitio en el primer vaivén,
arrojar los pesares por ahí,
recibir los favores al desden;

Y en fin, para acabar de estar en tí,
querer á todas las mugeres bien,
y mal á cada una de por sí.

Finalmente, estas preciosas décimas en que prorumpe la dama,
y en las que parece dominar ya un sentimiento mas natural de la pa-
sión mas amorosa, espresado en términos que no desdecirían en boca
de la mas amartelada dama de Lope de Vega ó de Calderón.

Pensarás ingrato amante
que á mí me hace novedad
el ver esta variedad
en tu pecho y tu semblante;
pues no, ninguna se espante
ni otra acción del hombre espere,
que el que mas gime y se muere
por vencer nuestro desden,
dice lo que quiere bien,
mas no dice lo que quiere.
Elhombre menos traidor
atrás nuestro engaño deja,
y está el ser mejor su queja,
en que se queja mejor;
nosotras nuestro dolor
no le sabemos decir,
sentirles!, hasta morir;
pero ¿qué viene á importar,
si nos falta el ponderar
que es el alma del sentir?

Fes Sí, señor mío,
la soga,

Diana... „.

«que siempre he querido mas
lo que olvidarhe querido.

Astbea ¿Qué te importa, amor, hacer
esfuerzos, ni porfiar,
sí la ciencia de olvidar
se consigue sin querer?
Discurso, engañado estás,
que aunque yo te he persuadido,
ios remedios del olvido
ao los conocí jamás.. Quien aspira á la victoria
de una pasión impedida,
si se acuerda de que olvida
se queda coa la memoria.
¿Qué es lo que intentas, sentido
no forcejes; ¿dónde vas?
que siempre he querido mas
lo que olvidar he querido.

Así-rea. ¿Qué importa que mi pasión
con mi razón se despeche 5
si para que me aproveche
he de olvidar mirazón?
Corazón, no insistas mas,
pues yo que el daño he sentido,
los remedios del olvido
no los conocí jamás.
Quien de olvidar ha-ce empeño
no lo podrá conseguir,
que eí deseo de dormir
suele desterrar el sueño.
Discurso, no estés rendido
si tan obstinado estás,
que siempre he querido mas
lo que olvidarhe querido.

O este otro en elgalán y el gracioso en la comí
enemigo

D. Carlos.,

D. Carlos

.. Si tú supieras amar,
con Jo que hoy en mí sucede,
te pudiera aquí probar
cuan mal olvidarse puede
lo que se quiere olvidar.
Pero de amor la pasión
ignoras, y así no pido
consuelos á ta razón,
porque quien no ha padecido
no sabe de compasión.. También yo amar he sabido;
mas por mugeres, señor,
pocas veces me he afligido,
que de cualquier sinsabor
con un dexo me despido.
Vosotros os deshacéis,
os podrís y aniquiláis.. Los picaros no queréis,
solamente deseáis... Y los señores ¿qué hacéis?Muñoz.....

Muñoz,

Últimamente, como muestra de ¡a viveza y chis
logo de Solís , no podemos resistir al deseo de ta
de los puestos en boca del gracioso en la comedia f
dice y Orfeo. Habla en elprimero con su muger, j
dos ministros del infierno:

Fenisa
Ja soga hurtaron del pozo.

Ara-Riso ¿La soga del pozo hurtaron?
¡pesar de quien me parió!¿e nada me pesa tanto;
¿Ja soga?

Anf



Fes.
Axf.

Fe*.
Ara.

Alcázar (el) del secreto.
Amazonas (las) de Scitia.
Amor (el) al uso.
Amor y obligación.
Amparar al enemigo.
Doctor (el) Cariino.
Eurídiee y Orfeo.
Firme (la)'lealtad.
Jitanüla (la) de Madrid.
Mas (la) dichosa venganza.
Pastor (el) Fido (con^Coello y Calderón).
Triunfo de amor y fortuna.
Un bobo hace ciento.

Fen.
Ara

R. de M. ROMANOS,

A eso tiramos.

Sí, mas donde fuere el todo,
¿no ha de ir la mitad?

Es llano,
Pues si vos sois mi mitad

yo me resuelvo á empezarlo
por vos, y conforme os fuere
proseguiré mi trabajo.
Malos años para vos.
¡ Maridos desconsolados, >

el camino que elegisteis,
angosto es, pero no es largo.

FRANCISCO PiZARRO Y CRISTÓBAL COLON.

DH MAYORAZGO DE ESTREMADURA,

Anf
l.°.
Ara.

Ara
1.°,

Ara,
q> o

Ara
-1.°..

Descúbrese el infierno, y queda Anfriso en medio de dos ministros.

... .. Paréceme (¿con quién hablo?)
que tiene de verse aquí
algún miedo: ¿no es así?
Acertó: digo que es diablo...... Llegúese acá.

Mas deseo
huir de aquí como un galgo.
Mire hacia adentro ¿ve algo?
Fuego de Dios, lo que veo!
Allí en tormentos, y calma
muv aprisa se verá.
Yo?

Sí.
Pues me pesará,

y me pesará en el alma.
Mire con cuan espaciosas
llamas aquel fuego viene.
Bravísima flema tiene;
parece eterno en sus cosas.
Tres que están hacia esta quiebra
son las pareas... Con medida
traen el hilo de la vida... Mozas son de buena hebra... Aquellas tres que señalo,
son las furias.

Su cabello
es de culebras,

¿A vello?
Aun están en pelo malo.
Aquel... mas ya se escondió.
¿Quien era?

El miedo, y se fué.
No se ha perdido.

¿Por qué?
Porque aquí ie tengo yo.
¿Y aquello que miro allí?
¿quiénes?

La vejez.2.°..
Ara

parece moza
Será,

que por eso vino aqui.
¿Y aquella?

Es la desventura
Asf.
i.0..
Ara,
3 °

Hoy hace lo que hizo ayer; mañana será la misma su tarea.
Y sin embargo, bajo esa frente espaciosa que encubren sus incul-

tos cabellos, brillan unos ojos de fuego; la inteligencia se revela a!
través de esa máscara indiferente y grosera.

Francisco no es un pastor de Virgilio ni de Teócrito; nunca han
repetido los montes de Toledo los ecos de su dulce caramillo; nunca
ha disputado el premio campestre á otro rival tan diestro como él:

nunca se ha puesto á entonar alternadamente con Aminta, ni con
Tirsis los cantos bucólicos, tan gratos á las musas. Pero el pastor de

Estremadura no es un mozo ordinario: su imaginación sigue el curso
de! Almonte, cuyas rápidas aguas se juntan con Jas del Tajo; sus
pensamientos se dirigen mas allá de la ciudad de Trujillo, cuyas leja-

nas torres elevan sus pieos de color gris, enhiestos y amenazadores.
El so! va á desaparecer detrás de !os montes de la provincia de

Alentéjo: el joven pastor sacude su pereza, mira ai astro del dia que
abandona el firmamento, y se pregunta á sí mismo si al dia siguiente

estará él en aquel mismo sitio para contemplar el mismo espectáculo.

Todavía no hemos dicho qué animales eran los que estaban a
cargo del joven estremeño. No: su rebaño en nada se parecia al de

Acércase la noche: Francisco empuña el cuerno, y en roncos so-
nidos da á su rebaño Ja señal de retirada.

Todos los dias se levanta al amanecer, y acompañado de su rebaño,
se agazapa á la sombra de un árbol, ó al abrigo de las rocas, ó en
alguna oculta gruta: allí se duerme, hasta que alguna fiera caprichosa
llega á sacarle de su letargo, y Je obliga á perseguirla entre rocas y

barrancos.

La vida real de nuestros pastores se diferencia mucho de Ja que
nos pintan los poetas. En efecto, ¿dónde están las filis y las galateas
con que engalanan sus églogas? No las encontraban por cierto en
las praderas los mozos estremeños que en el siglo XV conducían sus
rebaños por las laderas de ios montes de Toledo.

Allí no se notaban señales de verde musgo ni campos esmaltados
de flores: en cambio presentaba el país pendientes ásperas, un terreno
cortado, rocas, á cuya sombra crecía escasa yerba, y algunos árboles
enanos, cuyas raices se estendian sobre la superficie de la roea,-á
falta de tierra vegetal que las alimentase, y cuyas ramas, azotadas
sin cesar por el viento, se arrastraban por el árido suelo.

El pastor que acaba de salir de esa gruta, en la cual le ha obligado
á buscar asilo el calor del sol, apenas aparece vestido. Un bosque de
negros cabellos, que la falta de aseo ha ido ensortijando, cae sobre
sus espaldas desnudas y tostadas por el sol; su cutis es tan moreno
como el de un mulato, y cubre todo su cuerpo un color bronceado. EJ
único traje que ostenta, es una especie de enagua de pelo de lobo
sujeta á la cintura, la cual solo baja hasta su media pierna. Un
prolongado garrote de madera dura y un cuerno de buey pendiente de
su cuello, completan su traje.

Ara
1.°..

Yesotra?
Esa es la pereza

Y esta de aquí?
La torpeza-
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Fe>- Ara,
2 o
Ara,
9 o

Ara.

La locura.
Esa es mi hija.

Y la de allá?

Por- qué?
Mire hermano lo que dice.
Yo se muy bien que la hice
el dia que me casé.

Tened, tened, que ahora caigo
en Que un pedazo ha de haber
que estaba para estropajos,
v no mudará de oficio
si en vos se viere empleado........ AJto, pues, yo me he de ahorcar
por salir de mal estado :
vamos, muger.

Fes COMEDÍAS

Ara... DE D. AXTOJiíQ SOLÍS»

En mi vida
os vi andar con tanto espacio.

,. Vamos, pues; pero muger
¿sabéis en lo que he pensado?. ¿ En qué, marido ?

En ahorcarme
Fen
Asf

todo entero,
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la batalla,

El mayor de ellos es Francisco: y en efecto, este mancebo, á quien
poco há hemos visto casi desnudo entre Jos montes, tostado por el
sol y guiando una manada de cerdos, es un mayorazgo de Estremadura.

¿Quién hace los honores?—El señor Pizarra, á quien los cuatro
jóvenes veneran y aman.

Los cuatro se acojen con señaladas muestras de contento, como
fleten acojerse cuatro hermanos.

Después de esto, Juan, Gonzalo, Fernando yFrancisco, prosiguensu ruta yilegan por fin á Ja entrada de un antiguo castillo.Referirla esplendidez de este, seria faltar descaradamente á la
verdad histórica. Conservaba el puente levadizo, que en aquella épocae sorpresas y de incursiones á mansalva exigía ia seguridad delmenos acomodado señor; pero la yedra se había posesionado de iamayor parte de sus muros, el ti-mpo tuvo á su cargo desmantelar Ja
antiquísima torre cuadrada que defendía lapuerta, y de duplicar elnumero de sus aspilleras: por lo demás vacian en el foso casi todas
-«3 enormes piedras que formaban en otro tiempo los baluartes.Por esta pintura debe conocerse que aquel castillo no podria pre-
starse hoy como modeio de ¡os que en la'edad media levantó eípo-d--r feudal en España.

Prosigamos sin perderle de vista.
Los animales se han reunido al escuchar los sonidos de su rústica

trompa, y empiezan á bajar lentamente Jas escarpadas laderas; eljoven apresura el paso de los mas perezosos con su palo, y por último'legan al valle regado por el Almonte._ Otras tres piaras iguales á la suva se le reúnen allí, v otros tres
jóvenes se acercan á Francisco.

Ya hemos hablado de la existencia monótona de los pastores; pero
aun en la vida .mas uniforme, los dias trascurren y no se asemejan
unos á otros. Mucho trabajo costaría, en efecto, reconocer á aquel
mozo pesado y de andar lento y perezoso, agobiado por el calor y la

Nadie puede decirlo.
Una circunstancia, de poquísima importancia en sí misma, deci-

dió de la suerte de toda su vida.

¿Cuánto tiempo permaneció Francisco Pizarra ejerciendo la ocu-
pación de porquero ? ¿ Dio por fin oidos á sus deseos que Je arrastrabanfuera de aquel valle tranquilo? ¿Abandonó á su padre para lomar
parte en aquellos encarnizados combates, cuyos pormenores, narrados
por el viejo castellano, hacían palpitar á su corazón v abrasaban su
cabeza?
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En prueba de aquella pobreza, solo aduciremos el alimento mas
que frugal de Francisco: una galleta de centeno ó algunas mazorcas
de maiz... liéaquí las provisiones diarias que Ueva consigo: añade á
eilas las frutas silvestres que Ja providencia do Dios le depara, y apaga
la sed que en él despiertan tan sabrosos manjares con el agua de los
arroyos que bajan de los montes.

Melibeo: este, así como los demás pastores de Jas antiauas égtogas
hubieran evitado cuidadosamente su contacto impuro." su inmunda
sociedad, porque... debemos declararlo; asemejábase al hijopródigo
de la Escritura; su rebaño consistía... en una piara de puercos.

Mas fáciles de aumentar y exigiendo menos cuidados, estos ani-
males producen mas que ios corderos, cuya lana no se espióla: son
e! gran recurso de los. países empobrecidos. Y en verdad, la Estrema-
dura, par los años de 1590, era pobre á consecuencia de las guerras
tenaces y continuas entre españoles y africanos, y por las contiendas
intestinas que asoJaban todavía Jas Castillas y las provincias co-
marcanas. _ Los cuatro jóvenes pastores se han dirigido á la única sala, trae eitiempo parece haber respetado.

En el centro de la misma se ve una mesa, y los cuatro se colocana su alrededor, entonan el benedicite, y dan principio á una cenafrugal.

En la puerta solo habia un hombre pobremente vestido. de mirada
adusta y severo rostro, que esperaba la vuelta de sus Luiros y contabalas cabezas del ganado de cerda que aquellos conducían."

¿Quién era aquel hombre? Él lector tal vez no Jo adivinaría...Era el señor Pizarra, el mismo señor del castillo.Pero nuestra admiración va á aumentarse.
Los animales han entrado ya en sus poeileas, cuvas puertas que-

dan perfectamente cerradas. *

Por consiguiente no existían en él ejércitos de escuderos. osten-
tando en sus sobrecargados trajes las armas de su señor, ni pajes lin-
damente ataviados que sostuviesen Jas colas de las prolongadas túni-
cas de orgullosas castellanas.



A RADEZKI.
(inédito.)_ La Lombardia te creyó una malvaY halló que fuiste de su campo oruga.

Yen Roma los hermanos de Bellusrá
De triunfante laurel ornan tu calva:

Nadie en Novara de tu ardor se salva,
Y mas fresca Turin que una lechuga,
Al verte aproximar su faz arruga
Y de su esclavitud columbra efalba.

Mas tú, sin concederles paz ni trea-ua,
En ellos das cual poderosa viga,
Y así les gritas sin parar la yegua:

«iEa italianos! se acabó la liga;
Seguid siendo cantantes de la legua,
Que para tal empresa os falta miga».

Juan NICASIO GALLEGO,

—No soy tan débil como parezco.
—¿Y cómo has de manejar la espada?
—Aprenderé á servirme de ella.
-El ejercito de S. M católica no se recluía entre villano*coma tü-Soy^caballero soy^francLscoP.izarro, mayorazgo de Esí'remS'-Es decir que has llegado aquí como un vagamundo: haz veni-tu padre para que te presente en el campamento, v verano =i ZJees el honor de combatir en nuestras filas. ' K~
En todas partes le dijeron lomismo: en todas partes le erisiai, „„ese presentase su padre como fiador; pero ya sabemos que2a £biera el consentido en aceptar esta condición
Desalentado ya y sin esperanza, el mancebo fué á sentarse eca on la de tra foso, á pocos pasos de la tienda real, y allí á pesar detoda Ja energía de su ánimo, no pudo contener las lágrima.Todavía lloraba, cuando una mano que se apovó" en su hombrole hizo estremecerse y levantar la vista

"

Ya se halla este á pocos pasos de distancia; Francisco da la señal,
y da principio el combate: una nube de piedras, arrojadas por brazos
ejércitos, ó por hondas hábilmente manejadas, desordena el ejército
enemigo: vuelve sin embargo de su sorpresa, contesta á aquella des-
carga con otra, y prosigue vivamente la pelea.

Dura el combate hace ya muchas horas, y el ardor no decae; el
sol se inclina hacia el horizonte, y el dia se acabará sin que ninguno
de los dos partidos pueda vanagloriarse de la victoria.

Impaciente Francisco, quiere ser el héroe de la jornada, reúne á
sus amigos, les hace empuñar sus nudosos garrotes, y abriendo una
brecha en la muralla que los cubría, se arroja sobre los pastores de
Solana, que al pronto se retiran y luego esperan el choque á pié
firme.

La lucha es terrible; mas de un mozo cae á impulsos de un brazo
vigoroso ó de un garrotazo: se agarran cuerpo á cuerpo, se estrechan,
el estruendo de ¡os golpes se mezcla ilos gritos de rabia, de cólera y
de dolor, pero todo lo domina ¡a voz del joven jefe de Trapo, que
esclama :

La victoria se declara por los de Trujillo; los de Solana huyen
despavoridos y-destrozados. '

—Firmes aquí; antes morir que ceder... Adelante, adelante,
Caigan los moros á nuestros pies.

Los vencedores pueblan el aire con alharidos de júbilo.
Entre tanto ha desaparecido el sol, y es nreeiso llevar á Ja pobla-

ción los ganados.
i Qué desgracia 1 Durante el combate han huido delrecinto de pie-

dra, y al verse libres han escalado las rocas dispersándose por toda*
partes. "

Después de mil y mil esfuerzos consiguen reunirios los pastores
pero falta una pieza en Ja piara de Francisco, y por mas que Ja llamacon su cuerno se muestra sorda y no se presenta.

La noche ha cerrado, y ya no hay esperanza.
¡Cómo presentarse á un padre irritado! ¡ Cómo sufrir una correcciónrigurosa!
Francisco no se atreve á volver al castillo, despídese llorando d<>sus hermanos, y al oir la voz de su padre, que llega al valle, cuida-doso por la tardanza de sus hijos, desaparece entre los montes

Pero el enemigo acaba de salir de Solana, y avanza en buen orden

La gente de Francisco levanta rápidamente un muraJJon de pie-
dras, que defiende á los jóvenes combatientes yá sus ganados reunidos.

Con arreglo á las prevenciones de Francisco, ningún mozo aban-
dona el reducto improvisado: el plan consiste en dejar que se acerque
el bando opuesto.

ociosidad, cuyo retrato acabamos de bosquejar en el apuesto mancebo,
después tan a'ctivo, tan emprendedor y tan imperioso.

Conviene advertir que era un dia de batalla.
¡ Dia de batalla! Esto exige esplieacion.
Los pastores del inmediato pueblo de Solana habian intentado

muchas veces llevar sus ganados á un terreno del valle del Amonte,
sobre el cual los de Trujiüo pretendían tener derecho esclusivo. Varias
reyertas habían ocurrido ya en el mismo territorio que se disputaba,
peío la victoria habia quedado siempre indecisa. Los dos partidos
pues se habian desafiado para una batalla decisiva.

Los pastores de Trujiüo llegan al amanecer al campo, á las órde-
nes de Francisco, que es su jefe hace ya mucho tiempo, como el mas
enérgico y vigoroso de todos. Si no probare esto último el ardor que
brilla en sus ojos, lo atestiguaría el sayal que le cubre, y que no es
mas que un testimonio de la terrible lucha, en la cual venció á un
lobo formidable.

CN AMIGO,

EL PADRE Y SUS DOS HIJOS
AP4MLOGO.

(inédito.)
Del opaco diciembre en noche fría

Un padre con sus hijos en mi aldea
Al calor de la humilde chimenea '
Las perezosas horas divertía.
A su lado el menor se entretenía
De naipes fabricando un edificio,.
Con mas cuidado y atención severa
Que el mismo Churriguera
Cuando trazaba el madrileño hospicio.
El mayor repasaba
(Que ya en la"edadde ¡a razón rayaba)
Una mugrienta historia,
Depósito de cuentos y dislates,
Su lengua atormentando y su memoria
Con nombres mil de reyes y magnates.

Mas juicioso notando
Que á unos llamaba el librofundadores
Y á otros conquistadores,
¿Cuál es, dijo al papá, la diferencia ?

Aquí llegaban, cuando
Con felizinocencia
Su travieso hermanito,
Que acababa gozoso
De coronar su alcázar ostentoso,
Saltaba de alegría y daba un grifo.
Colérico el mayor se alza violento
Al verse interrumpido,
Y elpalacio querido
De un ligero revés arroja al viento,
Dejando al pobre niño el desconsuelo
De ver su amada fábrica en el suelo.

Elpadre entonces con amor le dijo :
eLa respuesta mejor está en la mano:
»E1 fundador de imperios es tu hermano.
»Y tú el conquistador ¿lo entiendes hijo?*

ÜAS NICASIO GALLEGO.

Director j propietario D. Angt! Fernandez délos Ríos.

¿Cómo vivióFrancisco Pizarra? No tenia provisiones; ¡as frutasoe Jos bosques las raices y algunas limosnas Je sostuvieron sin dudapor la voluntad de Dios. ¿Cómo pudo atravesar las montañas deSierra Morena y de Sierra Nevada? ¿Cómo pasó el Guadiana y el Gua-dalquivir? -'
tt

Dejemos que Ja mano del Todopoderoso le saque sano y salvo delínll\f&PfV°fgílf que d0s ffieses muerto dehambre y de fatiga, llegaba al campamento establecido delante deuranada.

Encontró al fin sitio en una de las tiendas de campaña, pan v
setas, pero a! acercarse á un oficial y proponerle que quería'servirá
sus órdenes, aquel Je miró sonriéndose y¡e dijo :

—¿Cómo, diablos, has de aguantar la coraza, pastor?

Aquel era el término de su viaje; podría hacerse soldado y repartirlos furibundos mandobles de que tanto le habia hablado so padre-dividiría de alto abajo a los sarracenos, le armarían caballera y «seríapresentado al rey y á la reina. Estos eran sus sueños.

Madrit!.—Jmp. de! Seüikab o y de La Ilustración . a cargo de Alhasfere
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'Continuará.


